
 Plas, plas, plas... El sonido apresurado de unas sandalias sobre el frío suelo de piedra 
producía un eco característico que reverberaba sobre las antiguas y sagradas paredes de la 
Academia. Era de verdad un sonido fuera de lo común  pues si algo caracterizaba a este templo 
de la sabiduría y el conocimiento era la quietud y el silencio que lo embargaba, sólo roto por el 
pasar de las páginas de los centenarios y pesados tomos que se guardaban en su biblioteca. 
 
 De repente los pasos dejaron de escucharse para ser sustituidos por el repiqueteo de 
unos nudillos sobre una puerta de madera. Una voz entrecortada pudo oírse a continuación, 
seguro que debida al esfuerzo de la carrera 
 
 - Señor, soy yo, Ramus, el vigilante de los novicios , tengo algo importante que 
notificaros. 
 
 - Adelante, pasa y cierra la puerta – dijo una voz ronca, ajada por los años. 
 
 La puerta chirrió dando paso a una figura embozada al interior, para disgusto de 
aquellos que habían dejado sus estudios por culpa de esos desagradables ruidos que rompían 
hasta la concentración de aquellos absortos en los temas mas absorbentes, como la cuadratura 
del círculo o el porqué caía siempre la tostada por el lado de la mantequilla. El portazo que dio 
al cerrarla no hizo sino empeorar el estado de ánimo haciendo que muchos abandonaran con un 
suspiro sus pesquisas para dedicarse a cosas mas productivas que no requirieran tanta 
concentración ya que estaba visto que hoy no era el día. 
 
 Dentro de la cámara, una figura encorvada, envuelta en mantas que apenas permitían 
ver una cara arrugada y venerable, propia de alguien que había visto pasar muchos ciclos, 
disfrutaba del calor de una chimenea mientras disfrutaba de una taza llena de un liquido 
humeante. Aunque desmejorado por el proceso gripal, el maestro Auctovious era sin duda, el 
mas veterano y sabio de los profesores, así como director de la Academia y sus conocimientos 
sobre las mas diversas culturas eran muchos y venerados. Es por ello que Ramus no había 
siquiera dudado a quien dirigirse. 
 
 - Bueno, Ramus, que es eso tan importante que tienes que decirme y que ha sido 
imp....ahhh, ahhh, ¡ATCHUS! Snirffff...imposible de esperar hasta mañana?  -  
 
 - No sabría por donde empezar señor... Aunque creo que puedo reducirlo todo  a 
Gruntznardo da Vinci - 
 
 - Gruntznardo, Gruntznardo... – la memoria de Auctovious empezaba a catalogar y 
clasificar todas las referencias que conocía con ese nombre, haciendo caso omiso de las 
explicaciones que Ramus intentaba darle. – A ver, hay un Gruntznardo que vivió hace mucho, 
así que no puede ser él, Gruntznardo también significa en la lengua de los señores de las 
llanuras “aquel que corre sobre sus piernas porque ha perdido a su caballo”, hubo otro 
Gruntznardo que tenía un grupo de música en los Territorios del Alba, pero no, no creo que sea 
él, uhmmm seguramente  te refieres a nuestra mas prometedora estrella, el joven proveniente 
de los territorios de la Horda en el otro continente? - 
 
 - Pues sí, señor me refiero a él, otra vez ha vuelto a hacer de las suyas -  
 
 - Y que ha sido esta vez? No se, un artilugio que pinta las paredes y que se ha puesto a 
pintar a los profesores? Ha vuelto a pasear una vaca en celo por los dormitorios de los 
minotauros? De nuevo ha intentado volar emulando a los arcones?, mira que todavía las 
gallinas huyen de él en cuanto lo ven; un pequeño experimento químico que se ha llevado por 
delante algún laboratorio? No, no puede ser porque no he escuchado ninguna explosión... 
Quizás ha vuelto a desarrollar sus estudios anatómicos in vivo con los estudiantes enanos y 
estos han protestado? - 
 



 - Bueno, podría decirse que sí, que está relacionado con la anatomía pero, esta vez es 
distinto. Mire – dijo mientras rebuscaba entre sus ropajes hasta sacar un pergamino todavía 
impregnado con el olor a tinta fresca – esto es lo que ha hecho ahora, ha llenado toda la 
Academia de estos extraños dibujos. Aduce que es ciencia, pero yo lo veo claramente como una 
clara muestra de falta de respeto a esta institución - 
 
 
 
 

 Auctovious carraspeó nervioso 
 
 - Y esto que se supone que és? - 
 
 - Un autorretrato según él, hecho a partir de la imagen reflejada en un espejo... para 
demostrar que él también puede ser un servidor si se lo propone. Pretende así echar por tierra 
todas las teorías aparicionistas – replicó Ramus 
 
 - Blasfemia!  Si sólo hubiera planteado con este dibujo la dualidad del ser emulando la 
cuadratura imposible del circulo y su triángulo podríamos haberlo podido dejar correr... pero 
eso, no, eso si que no... se nos echará encima la Teocracia y es algo que no podemos permitir. 
Por favor hermano Ramus haga que Gruntznardo venga inmediatamente a mi despacho - 
 
 - En seguida maestro – se apresuró Ramus a contestar mientras salía apresuradamente 
de la pequeña estancia, volviendo de nuevo a inundar los pasillos con el repiqueteo de sus 
sandalias, lo que iba camino de convertirse en un escándalo por sí sólo.  
 
 Auctovious empezó a retirar de sus cuerpos las mantas que lo envolvían, dejando ver a 
un anciano elfo que sudaba profusamente mientras recapitulaba lo que iba a hacerle a 
Gruntznardo, primero, claro, tendría que obligarle a desnudarse para así, con la evidencia de la 
falsedad de su autorretrato, obligarle a admitir públicamente que era una broma y castigarle a 
la celda de Copipasté, el mas severo de todos los maestros de la Academia que le obligaría a 
estar todo el día copiando libros sagrados, evitando así que volviera a plantearse de nuevo una 
situación tan problemática. 
 
 Pero si resultaba ser verdad, no sabría que hacer, y es que en esas situaciones, el espíritu 
de su pueblo florecía fuerte en él, y no sabría si podría controlar sus impulsos... Acaso eran 
imaginaciones suyas o cada vez sudaba mas? No, no, seguramente sería la fiebre... sólo la fiebre. 


